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El sentido cristiano 
de ia vida

Estamos en pleno verano.
E l cae a plomo sobre el suelo, 

sobre el cuerpo, sobre el aire, sobre 
las casas, sobre todas las cosas ele­
vando la temperatura hasta el lím ite 
de (a resistencia orgánica.

Abrasan las piedras, las paredes, 
las puertas, los  hierros...

E l aire sofoca, a ratos, como si 
viniera Üe un homo.

que nos quema.

Sin embargo la mayoría de las gen ­
tes siguen en su puesto sin salir de 
su casa y  pasan los calores asfixian­
tes como pasaron el año anterior y  
todos los demás- 

En los talleres, tiendas, fábricas, 
transportes, faenas domésticas... ■ no 
se interrumpe la vida, atenuando co­
m o se puede las molestias y  peligros 

• del calor-

Y  sin embargo es e l tiempo an­
siado por las gentes del campo. Han 
caído ya bajo la boz las doradas mie- 
ses y  el labrador acarrea los fa jos 
ventrudos de las eras y  estamos en 
plena trilla. Es la época más típica 
del año. Se trabaja sin descanso, cu­
biertos de sudor el rostro tostado 
por el fuego del sol; pero alienta la 
alegría de) pan asegurado y  se v «  
el alborozo de la fam ilia cuando lle ­
gan 3  casa los carros o  bestias con 
las talegas repletas del precioso 
glano.

Es el pan de todos, también. Pan 
para el labrador y  para el propieta­
rio  : para ios h ijos y  para los ancia­
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nos; para el médico, el maestro y  
el sacerdote; para el campo y  para 
ia ciudad; para el obrero y  e l indus­
tria l; el oficinista, el artesano y  
el intelectual; el ■ soldado y  el pai­
sano...

Pan para todos.
Que todos trabajan también para 

el cultivador dei campo proporcio­
nándole el vestido y  la casa, los ins­
trumentos He labor, los abonos y  sé- 
c i l la s ; los transportes; enseñándole, 
curándole, defendiéndole.

i Qué armonía más hermosa I

Todos nos necesitamos, todos con­
tribuimos a las necesidades y  bien­
estar de los demás.

Y  así debemos verlo  y  agrádecerlo.

Pero  hemos de mirar más alto y 
ver a D ios que es ^  Dueño sobera­
no dri munido, el Dueño del campo 
y  de l agua llovida que ha hecho g er­
minar y  crecer las plantas; y  del aíre 
y  e l sol que han hecho granar la es­
piga y  producido todos los frutos...

E s Dios el autor de nuestra vida 
y  de la de los animales que nos ayu­
nan en el trabajo.

La Antigua L ey  establecía la  fies­
ta de las cosechas en que se ofrecía 
a D ios las “ prim icias” , es decir, el 
primer fru to recogido en reecmoci- 
miento Üe su soberanía- E l cristiano 
ha de ver a Dios en todas las cosas, 
p e to  sobre todo en estas horas en 
que recoge e l fru to abundante de la 
largueza divina, y  sepa que es de 
D ios ; que Dios se ío  da y  se lo  agra­
dezca con todo el corazón
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l a : V I R G E N  D E L  C A R M E N
Tres  gracias ha prometido 

L a  santa M adre de Dios 
P o r  vestir su Escapulario.
E l que E lla  misma nos dió.

Y  de la muerte en el trance 
Ella a sus fieles protege.
Sin perm itir que ninguno 
V istiéndolo se condene.

N o  es ningún salvoconducto 
Para  pecar más y  m ás:
N o  te ayudará la V irgen  
S i lo  vistes sin oíedad.

O  si no haces cuanto puedes 
P o r  v iv ir  cual buen cristiano,
Y  guardar los mandamientos
Y  las leyes de tu estado.

Ella ayuda en los peligros 
Que por doquier nos rodean; 
Muclfci si son los del cuerpo. 
M ás Como del alma sean.

Y  aun allá en el Purgatorio 
Abunda en misericordia 
Y  hará que no pase e l sábado 
Sin llevarlos a la gloria.

Ea pues, lector amado,
H onra a la V irgen  del Carmen 
Com o hace el pueblo cristiano, 
V istiendo con davodóli 
E l sagrado Escapulario.

J. JORCANO.

IKlBUiNAL BAR ATO
Celipe. —  i H ola , M a ca r io ...!
M a ca rio . —  ¡ Quihay, C elipe ! ¿Tú  

puaqui...?

Celipe. —  Pues mira, quhimos su­
bido y o  y  ia parienta a por unos en­
redos y  hi d icho: éjam e llégame a ver 
a Macario. ¡Q u é !  ¿ te ,va s  de v ia je ?  
questás con la maleta y  todo aparente

M acario . —  Sí, me vuá ir  una tem­
porada, que con estas calores...

Celipe. —  Tas güelto mu siñorito. 
¿ Y  pande tiras?

M a ca rio . —  Aun  no lo s é ; ya  ve ­
remos cómo pinta la cosa.

Celipe. —  Y o  pensaba que tibas as- 
cape.

M acario . —  Y a  thi dicho que no lo 
sé; lo  mesmo pué set hoy, que ma­
ñana u otro día.

Celipe. — . ¿ \  aun no sabes ande 
vas ? u es que no lo qiés d icir pa no 
convidar ?

M a ca rio . •—  Quiés saber mucho; y.

quiés saber más que y o ;  y  yo  no 
lo  sé...

Celipe. —  N o ;  si hacéVbien; ¡qu ién 
se  v iá  como t ú ! Mañana estiras la 
pata y  pa quién será lo  que tienes. 
T ú  no tienes fam ilia, y  tantos años en 
ei Trebutia l B a ra to ,., ¿pa qué quies 
hj que tienes? A  date güeña vida los 
años que te queden, que yá no puén 
ser muchos, que nos vamos hiciendo 
vie jos ...

M a ca rio . —  Es que todo está mu 
caro y  yo  quisiá ¡me con otro, y  te­
ner con quien pasar el rato.

, Celipe. —  Pues m ira ; ya  sabes que 
siempre ñus himos luvido mucha lay. 
con que si quiés compañía me pagas 
el v ia je  y  tacompanaré a San Se­
bastián u ande quieras, que tamién a 
mí me prebaría una temporadica por 
ahi.

M acario . —  Eres mu agudo. Y o  
estoy asperando que Vengan a  búsca­

me y  te voy  a convidar a tú y  pagate 
el v ia je .

Celipe. —  Eso es otra cosa. S i as- 
peras que te vengan a buscar es otra 
cosa.

M a ca rio . —  Es seguro; porque el 
otro ano . ya  tu v e . dos u tres p ro­
porciones que vin ieron a búscame pair 
a un pueblo y  fui un tonto de no que­
rer, por enfeliz, y  que no has salido 
nunca di aquí y  que tienes mucha lay  i 
a ia  casa; pero estiaño ya será otra 
cósica. A l  prim ero quentre y  me diga 
algo me v o y  con él. A  más que como 
hay poca gente pa trebajar, me que­
rían pagosteño, pasosllejam e...; y  yo  
quiero ir. solo a veraniar.

Celipe. —  Pues deso pué quencuen- 
tres pocos que neseciten un pión pa • 
veraniar.

M a ca rio . —  S í;  qui hay gente r i­
ca, que lo  sé yo  que tienen siñoritas 
sólo phaceles la compañía, y  comer 
bien y  ir  bien majas y  ir  a paseo y  
al, cine y  dales conversación... y  eso 

•yo les daría toda la que quisiesen. 
L'na cosa así me .convendría.

Celipe. —  ¡ Hom bre 1 Tienes razón.
Y a  conoces tú a mis amos, el siñorito 
Pepe y  la siñoríta M aría, que tienen 
muchas tierras en Valdepinocho, ques 
dellos cuasi tol pueblo. T oá  la vida 
himos trebajau pa ellos en mi casa; 
y  vienen a veraniar to  los años y  se ! 
train a la señorita F i f í  pa ir  con e l lo »  ■ 
y  pa cuidar el perro y, sacalo a pa- ' 
s iar; pero estiaño está mala y  sa ido ' 
a ,su pueblo, T ú  pudias yenir, que no 
te daría mucha fa in i,

M a ca rio . —  ¿Questá malo el perro 
tamién?

Celipe. —  N o ;  pero lo cuidan mu­
cho; masiau; y  está bien arguellau. 

M a ca rio . —  ¿Qués tonto u qué? 
Celipe. —  ¿ D . Pepe ? S i es abogau 

u engeniero. u no sé; pero es de ca­
rre ra ; y  ella tamién.

M a ca rio . —  T e  dicia si es tonto el 
perro. Porque tener que sacalo a pa- 
siar... ¿ Y  lo  llevan de la pata u del 
morro, u en coche como a los crios 
pequeños u a los baldaus...?

Celipe. —  f ío ,  hombre, n o ;T o  lle­
van con una correa y  con aparfjos mu 
majos como a los caballos de los ricos. , 

M acario . —  Pues yo  larrearia un ■ 
estacazo y  lonseñaría a isc solo. ' 

Celipe. —  Nostarías ni un dia en 
esa casa. A l l i  el perro es*el prencipal.
P a  comer, pa bañalo, pa painalo, pa 
pasialo. ¡ Probecico T i t í !

M a ca rio . —  N o  me gustan esas 
mostilladas. A I  m ejor d ia en una pa­
tada lo- echaría a la zaica. Más Ies 
valía  cuidar más d » .la criada y  de 
los jornaleros y  de los piones y  de 
to^ los pr<rf)es, qu 'hay muchos desos 
sinores que gastan mucho en perros y  
gatos y  pájaros y  flores y  no se cui­
dan de qyihay muchos ahura que no 
puen comer.

¡Atención, suscriptores! ba Administración ’de “El Eco de la Cruz,
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t L  E C O  D E  L A  C R U Z Pás. S
Celipe. —  D ím elo a mí. D . Pepe 

y  su m ujer son güenos. pa qué ic ir 
otra cosa. P ero  si te  puen escatimar 
una peseta te lascatinian; pero inu- 
chojo con tocar al perro u al gato. 
E l otro dia cspacharon a la criada por 
pegale al gato, que le pisó la coda y 

-se rego lv ió  y  larra fió y  la  moza le 
tiró  las tenazas, y  laspacharon.

M a ca rio . — ■ Y o  Ihubiá patiau, y  ya 
nhubiá arrañau más.

Celipe. —  M e  paicr que nostarás... 

M a ca rio . —  Aun  pué que prebe. 
Pué que! primer dia esíozuele al perro 
y  al gato y  to  los bichos... P o r  lo 

pronto y a  está la maleta aparente. 
Verem os si viene dueña M aría...

— ; M a ca r io ...!
— ¡ S iñ o r ... !
— y a c e  mucho rato que estáis ha­

blando...
— Es Celipe, el dt Valdepinocho, 

que como .sernos cua \ parientes siem­
pre tie.nes cosas qui hablar del pue­
blo. Es mu güen chico. Y a  ma dicho 
si quió ir  con los siñores a veraniar 
y  de baldes...

— P o r  mí puedes marcharte cuando 
quieras. T e  vendrán bien unos días 
de cambiar de aires y  la vida del 
campo.

— L o  del aire es lo de menos queso 
engorda poco. Com o don Pepé es r i­
co, comeremos de lo 'güeno.

— Durante esos dias podía vpn ir ' 
aquí su chico, que parece despierto, o 
su sobrino, el del tió  C añu lico...

— Y a  sé puande va la cosa. E l Ce­
lipe es un zorro. L o  que quié es sá­
came diaqui y  ponese él u su chico; 
y  él no vale porqués mu zoquete... 
lo  más tonto qni visto, pero a mí no 
mengaña.

— Todo  lo compones y  enredas tú. 
— Que no quió veraniar, ni Cclipes 

ni Cañuticos... Y  ahura asconder la 
maleta, no sea cosa que venga dueña 
M aria ...

T ilín , tilín ...
— i  Se puede pasar ?
— ¡Adelante, adelante...’
— ¿ Señor M ago ? ¿ Cóm o está usted ? 
— M u y bien, gracias a Dios.
— Se conserva usted m uy bien, a pe­

sar de sus años... L e  nombramos a 
usted mucho en casa, que tenemos 
E l  E co ... Nosotras no lo leemos, que 
no tenemos tiem po; y  luego como 
está escrito para ia gente inculta... 
les hace mucho bien...

— Aqu í vienen toda clase de gfentes 
y  en E l  E co se dice lo que pasa aquí. 
C ierto que vienen más les gentes sen­
cillas y  humildes, la»- preferidas de 
,Tesús. pero vienen de todas clases. L o  
que ocurre 'es  que frecuentemente los 
que no son humildes no quieren con­
sejos.

— N os vamos a veranear y, como 
todos los años, pasaremos una tem­

porada en V ayep in ocho ... a dar una 
vueitecita por nuestras tierras...

— M e parece muy bien,
— Y  al mismo tiempo le agradece- 

riamos que le d ijera  usted algo al se-, 
ñor Cura..,' Como son ustedes tan ami­
gos... y  a usted le hará caso...

— ¿Sobre qué?
— M ire  usted, él es muy bueno, muy 

ejem plar y  muy trabajador; per© es,., 
raro..., a lgo rezagado, anticuado; no 
salen del pueblo y  no se dan cuenta 
de que el tiempo pasa y  cambian las 
cosas; y  los curas deben también es­
t a r , !  tono de los tiempos. Lu ego ... se 
le conoce su origen, es h ijo  de unos 
pastores antiguos, que siempre estu­
vieron en casa y, claro, les falta esa 
cultura, formas sociales... Y a  le d igo 
que es muy bueno y  todos le quieren 
porque'es un Cura de A rs ... pero nos 
va a obligar a no ír  a misa o  a no 
ir  a l,p u eb lo ; son indelicados...

— N o  sé; no tengo noticia de nada. 
— L e  repito que es un bendito; pe­

ro  es r íg id o ; todos querria que fue- 
.ran con sotana y  c 'lic io ... y, amigo, 
eso no puede ser. V a  a ahuyentar a 
todos los forasteros. L e  ha dado con 
las modas... y  comprenda usted sí va ­
mos a ir. como hace veinte años; eso 
es una ridiculez, aunque él sea un san­
to. Es una pena que los sacerdotes 
se metan en esas cosas, porque'se res­
tan muchas simpatías.

— ¿Q ué dice, pues?
. —̂ Que deben ir  can mangas...— ¡f i ­
gúrese usted !— y  mangas largas; que 
no lleven escotes, ni calados, ni trans­
parentes, ni sean ceñidos... y  dale 
con la  m antilla... ahora que ya no 
lleva nadie más qué las lugareñas...
A  veces ha esta4o insoportable... 
hasta decir que la gente dé las ciu­
dades van a los pueblos a llevar las 
modas de escándalo y  a corromper 
con sus malos ejem plos las costum­
bres sencillas y  ¡pa tria rca les ! de los 
pueblos... Es hasta romántico, no v i ­
ve  en la realidad...

— M e  alegro mucho de esta in for­
mación tan detallada que usted me da 
y  que estimo cierta. '  .

— i Señor M a g o ...!
— L e  digo a usted que sí, y  no me 

extraña porque conozco bien a Mosen 
Lu is ; es un poco venemente, es...

— Claro, ya  veo que lo  conoce us­
ted y  que usted es- comprensivo;

— Sí, es un poco vehemente, pero 
todo eso y  mucho más hace falta.

— : Señor M ago, por D ios 1 
— Y a  ha dicho usted que no leen 

ustedes E l  E co .«S i lo leyeran verían 
que es lo que tantas vtces se ha dicho 
en este Tribuna l, como B e o de la 
Cruz, como eco de Jesús y  del Papa 
y  de los Obispos y  Párrocos, que'us- 
tedes no leen ni quieren oir. Si lo 
leyeran no hubiera venido aquí con 
semejante impertinencia. L e  escribiré 
a Mosén Luis, sí, pero para animarle

a sostener la santidad de las costum­
bres y  la santidad del tem plo; aun­
que no vayan los incorresgibles, los 
que van a escandalizar con sus inmo­
destias absurdas llamándose cristia­
nos. N o  es cuestión de educación ni 
de moda, ni de buen gusto... Es cues­
tión de relig ión  y  es una amargura 
que tantas personas crisfianas se de­
jen  arrastrar tan neciamente por esas 
preocupaciones mundanas. P layas, bal. 
nearios, paseos, depcRes, pijeblos... 
todo partee invadido por una rá faga 
de locura y  despreocupación como si 
no llegase allí la a.itoridad de Dios. 
Los cristianos tienen que serlo en to ­
das partes y  en todos los momentos, 
porque en todas partes y  momentos 
manda Dios. Parece m entira seme- 
te ceguera,

— ¡ P o r  D ios, señor M ago 1 ¿ Y  qué 
quiere usted que hagamos de los ves­
tidos que ya  tenemos hechos?

— Arreglarlos, si s puede, y  si no 
hacerse otros.

E l  M ago

/lílllíllh

E^c os  d e l  S a g r a r i o

’niumaif 

¡ Señor... I
V e o  pasar üeiante de tu puerta a 

los perros, a los burros sin hacer la 
■nenor reverencia *

N o  te conocen.
V eo  también pasar por delante de 

tu casa a muchos hombre* y  también 
a mujeres s in ,la menor indicación de 
respeto.

¿N o te conocen?
Y  aún dentro de tu casa, pasan 

por delante del Sagrario sin arro­
dillarse o  con una ceremonia desfi- J 
gurada y  rutinaria que revela su ig­
norancia brutal o  su descortesía. 

¡Cuánto sufro de verlos 1 
Querría girarles a todos con toda 

ia fuerza de mi vo z  y  con toda la 
vehemencia de mi corazón.

i Hermanos, de rodillas, que aquí 
está Jesucristol”

N o  saben lo  que es y  merece tu 
Casa-

N o  saben tampoco lo  que significa 
esa lámpara que arde en tu capilla 
y  que enseña que T ú  estás allí.

Querría que hubiera ante el ía g ra -  
r-o, además de esa lámpara litúrgi­
ca, un letrero bien grande' que dije­
ra : “ A Q U I E S T A  JESUS S A C R A ­
M E N T A D O ".

Querría ver delante tíe tu puerta 
una guardia permanente de respeto y  
dé honor que mostrase a todo el 
mundo “ E L  S E Ñ O R  E S T A  E N  SU 
C A S A ".

  J. A D E L A C

T .'E . Dg Eu NOTlCipSO ^AiAGOZA

se iia trasladado a la calle Mayor, núm. 6, segundo dereebr
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fif. 4 EL ECO DE LA CRUZ
U n a  m i r a d a  a  l a  1 i e r r a

L o  g r a n d e  y  l o  p e q u e ñ o
£ ii a "m irada” última pudimos 

c>-'--cmplar con singular (ieieite el 
"acal>a<I.> perfecto '' u%. las cosas de 
k  naturaleza, que denuncian el gus­
to exquisito de D ios, como artista 
qug m- ra lo impcríocto, que no 
J-- ver una obr.- mal hecba 'o  pre- 

' ' '  ' ^  embarullada aunque sea 
- “ la  _ todo el mundo y  esto si­
g lo : y  siglos.

Siguiendo la observación de este 
mundo maravilloso, dirigiremos boy 
f tu  mirada de conjunto y  veamos, 
ai experto, al artista soberano que 
domina todas las técnicas y  propor­
ciones. E l estudio dc4 progreso hu­
mano DOS descubre la marcha lenta 
y  penosa dcl arte rudimentario y 
prim itivo. Han sido precisos muchos 
m iles de años y  muchos miles de 
hombres ^ue sucesivamente aplica­
ban su inteligencia y  su esfuerzo pa­
ra conseguir los primeros utensilios 
de su industria o  de su ajuar. L a  so- 
ciabnidad humana ha proporcionado 
'ka aportación de muchos colaborado­
res se han dividido y  especificado 
el trabajo y  se ha logrado una mul­
tiplicación incalculable de& esfuerzo, 
una fecundidad verdaderamente crea­
dora y  una variedad y  perfección que 
sólo se puede obtener con la espe- 
cialización-

£ 1  prodigio de la sociedad actual 
es debido a eso mismo.- Carpinteros, 
albafiiíeá. canteros, pintores, meta­
lúrgicos, mineros, sastres, tejedores, 
impresores^ fo t^ ra fo s ’, tSansportis- 
tas, comerciantes, agricultores, m é­
dicos, maestros, catedráticos, inves­
tigadores, artistas, juristas, políticos, 
multares;.., son la maravilla estupen­
da de esta inlinita variedad que con 
su constante actividad y  pericia nos 
ilena de productos variadísimos y  
abundantes para satisfacer nuestras 
necesidades y  nuestros gustos y  ca­
p í chos. Pero  cada uno hace lo  su­
yo. L o  hace bien, pero sólo lo  "su ­
y o " .-E s  ed que m ejor lo hace y  aun 
ei “ único”  que lo sabe hacer, "p rác­
ticam ente” , por lo  menos. M ás aún; 
dentro de una misma profesión se 
"especializan”  en distintas ramas o 
grados-

N o  sólo los médicos se especializan 
en el corazón, los pulmones o  la 
p ie l; son todos. Los industriales, los 
estudiosos sobre todo. Abogados, in­
genieros, artistas...

N o  hay nadie que sepa con perfec­
ción “ todos”  los oficios. N o  hay 
ningún sabio que esté “ especializado" 
en “ todas" las ciencias, ni Sun en

'.arias d e  ellas, ni siquiera en las di­
ferentes secciui'.cs de una sola cien­
cia, en la Química, por ejemplo- 

N i hay artista que domine por igual 
"todas”  las manifestaciones del arte.

N i siquiera " t o ^ s  " lo(s géneros 
ae la pintura,

M iguel A n ge l es un portento dé la 
humanidad. Fué un gen io en la pin­
tura, en la escultura y  en la arqui­
tectura-

Sm embargo consumió su vida en 
esa obra prodigiosa del Vaticano. 
N o  podemos decir que í-uera lo mis­
mo en la miniatura.

Los artistas nos han dejado ma­
ravillas primorosas en las pinturas 
de letras y  estampas de esas joyas 
de libros de rezo, misales, antifo­
narios eto-, d « los sigaDs pasados- 
Dominaban lo menudo-hasta lo  in­
verosím il y  contemplamos con en­
canto los detalles minuciosos que no 
agotamos.

Otros artistas abarcan la masa, las 
grandes proporcionqs que han dejado 
en los hermosos frescos de. nuestras 
Ig les ia s . Aqu i no podemos mirar el 
detalle. H a y  qu e verlo de le jos; de 
cerca es una mancha de color, tra­
zos desconcertantes.

Sólo en la naturaleza se ve  e i do­
m inio de todo género, con prim or y  
gusto de especializado. Vem os la f i ­
nura exquisita de la flor, la m ota de 
colcH- de florecillas menudas y  dcii- 
cídas, los hi.os finos e invisibles de 
las briznas de hierba, el ala lujosa 
de la mariposa... las patas antenas, 
organismo todo de tantos y  tantos 
insectos; pero contemplamos la mis­
ma perfección en k»s grandes ejem­
plares, acabados sin prisa y  de mo­
do definitivo. E l árb<^ tan espléndi­
do y  majestuoso, crfivo, higuera, no­
gal, pino... opulentos y  en cantidades 
fantásticas y  siempre maravillosas 
con la misma constancia de bellezas 
í  matices. E l caballo, el buey, e l eíe- 
fantje, el hipopótamo, la ballena..., 
grandes, hermosos, poderosos, tipos 
oe perfección y  de dominio.

Es Dios la fuente de hermosura y  
re  poder ' inagotable.

J U A N  D E  LA. C R U Z

“ A N T E  E L  P IL A R ” .—Precioso de­
vocionario de la Saatisima V irgen del 
P ilar escrito por don José M arzo Abe- 
nado en tela negra, plancha dorada, 
cortes rojos, puntas redondas, excelen­
te papel, 8 pesetas. De venta en esta 
Administración.

ROGUEMOS POR NUESTRO PONTIFICE PIO X II 
El Señor lo conserve y lo llene de vida, lo haga dichoso en la 

tierra y no lo deje al deseo de sus enemigos.

E L  E C O  D E  L A  C R U Z , con o r i­
ginal propio en la Cuarta plaim, es 
muy útil para “ Hoja-, P.irroqui.;’ ; 
Asociaciones de “ A n tigu o; A lum nos", 
“ Boletines de Patronatos. Juventudes, 
Organizaciones Católicas, etc.

Pídanse precios  y  muestras

Dé  Vd. E L  ECO OE L A  C R U Z  a 

BUS am igos , para que lo lean.

Biblioteca de EL EGO DE LA CRUZ

{P rem iada  en c l concurso V illa her- 

mosa G iu iqu i)

P A R A  V A C A C IO N E S

P A R A  E L  C A M PO

P A R A  E L  D ESC AN SO

L o  Eucaristía  y  la Com unión dia­
ria , por el ,M. I. Sr, D. Juan Buj.—  
Obra de permanente actualidad. Su 
autor fué el verdadero Apósto l de la 
Comunión diaria en muestra región y  
aún fuera de ella, anticipándose con 
clarividencia sorprendente a P ío  X . 
Ideas luminosas, lenguaje cálido, pie­
dad honda del alma que siente la d i­
cha de ver y  amar .i Jesús en la Eu- 
caristiía.— Precio, 2'SO pesetas.

•— E l  M a g o .— Tom os I I ,  I I I  y  IV ,  
de 200 págs., y  con l.is cartas de M a ­
cario.— U n  tomo. 2  pesetas.

Lectura muy amena e instuctiva 
acomodada a las inteligencias más 
sencillas. E l “ Tribunal • Barato”  con 
“ M acario”  ha hecho las delicias de 
nuestro pueblo, principalmente de las 
parroquias rurales. Es el tipo popular 
que reciben jubilosos, com o a un; 
am igo, los habituales lectores de E L  
E C O  D E  L A  C R U Z  M uy a propó­
sito para lectura de entrtetenimiento, 
para las veladas de invierno, cuadros 
teatrales, vacaciones...

— Desde m i C a rtu ja  y  desde m i 
Tebaida.— P o r  N ardo  (D . Juan B u j) 
con multitud de preciosos gratados.
4 pesetas. S

Su lectura sos^ada  penttra el al­
ma de una vida espiritual más pro­
funda y  le  inicia en la presencia d i­
vina enseñándole a v iv ir  en la T ie rra  
con la veneración y  -gozo de estar en 
la casa de Dios.

Esta Biblioteca es muy a propósi­
to  para la lectura recreativa, apolo­
gética, formación espiritual, para el 
veraneo, las vdadas de invierno, 
cuadros escénicos, bibliotecas popu­
lares y  de Acción Católica sobre to ­
do en este resurgir cristiano de Es­
paña, substituyendo a tanta lectura 
frívo la , inmunda o desorientadora.

P a ra  las Parroquias, < irculos. Patronatos, Colegios, Fábricas, es »‘F lÉco  
de Ja Lruz un periódico de p rop agan d a  social-y religiosa sana popu lar
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